
Xii, ll. 0 ~ 30 Jilntll I8 íl.

BOLETliV OVICJAI,

R-it~~X4444~ Q"it 944>KC4

I Pl S T R U C C I O Pi P R I bl A R I A.

PARTIDO DE ARANDA DE DUERO.

piiimero ile pneblos.
Irlem de vecinos.
Iilem de habitantes.

ascoar..is nor.iois x isaztcvzsaas.

De ninos...

De nüias, ..

Doiiiilm ..

Toiio i.

En cumplimiento a lo prevenido en. Ia circular de la direcciou
general de Estudios, su feclia o8 ile Febrero iiltimo, inserta en el
Boletiu oficial de Instruccion piíblica del mismo, la comision su-

perior ile instrnccion primaria de Biirdos ba remitido en í.o de
Mayo próximo pasado el e tailo

tlue en ella se expresaba ¡ y ile él
resalta lo si uiente:

ii
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i liases Asll'

llAECl'Sos CON 'l'llUIO T llN EL

30

íi

Coc títcio..

sic éi......

/Con título, .

' '

tSin éi

AIVSINOS slUE CONCURREN A ll.s ESCORIAS,

Nicol.

Nulas'

Número de pueblos..
Idem de vecinos..

Idem de habitantes.

XSCVELAS DOTADAS T PARTICUI,AEES,

IDe ninos...
' ' ' '

tDe ninas...

. IDS ninos...
pareicaíares.......... +.' ' ' '

'%De ninas...

MAESTROS COX TITULO T SIN EL.

l Con título....

Sin élst....;

~ -4
Coa título....

in éL ......

AIUSINOS 'QUE CONCURREN A IAS ESCUELAS

lls7
88íl

Nidos.

Nidal.

Número de pueblós.
Idem de vecinos.'

Idém de habitantes.'

ESCVEIAS DOIJD,AS 'T IAIETICULARES,

78
5

De Dinos..

De uiuas..
Dotadas., ~

138aearac...

3Issesoas...

Ilaeilrcs...

idaeslras...

583

'De uiSlos.......

De uiuas.......

PARTIDO DE BELORADO.

PARTIDO DE BRIVIESCA.

I 1994
Ií341t

llo

31148
Is¡tis5

47
I

5

l

91

'4¡8ls
I9,518
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Pstrtit.atan:s..

llhES1ROS CO t TITUIO Y SIZ Et.

ICon título...
' '

16ín él.......

Con título...

Siu éh......

hLUMZOS QUZ COZCURRRE h I,SS ESO UZI hl.

Niños.

Ninas.
1,760
l,lié

PARTIDO DE BURGOS.

Número de pueblos.
Idrnl lle vecinos.

Idem de habitantes.

ZSCURI hs DOT.'lDSS Y P«ETICVLSRES.

gDe
niños...

Dotases,........,....
De niñas...

rDe niuos...
Particulares...,...,, .

tDc nulas

r3«

3

Io

17

SI,IRSTROS Coz TITUI,O Y lla Zt.

lliaestres..

Plassrras..

hrusrzos QUR cozctrnnzz h rhs Rscrrzr..rs.

Niños.

Niñas,

Nllmero de pueblos.
Idem lle vecinos.

lllem de habitantes.

ZSCUZISS DOTSDSS Y P«RTICUI.,IRES.

De niños...

De niñlas...

Íll
I

Dotadas...

llaestres....

lllaestnu ...

o85

De niuos

De niuas.....,.

Con título...

Siu él......

Con litulo.

Sin éb......

PARTIDO DK LERNIA.

5«

«6

I

7

l ll r

B,C3
'

3é,«3s

So

tí«

17

3,070
1 (délo

7ñ

é,g«á
I tJ su «O
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IDe niñlos..
'''

LDC niñas..

9

I
Par ti Salaras.

SrrAZSTROS COR TITULO Y Stz lll..

hlaestros.,

Aiaestras...

llnuzos ouz cozcrrnazr .l l..ls Rscnzr,.ls.

Niños,

Niñas.

I 87I
l,ééo

PARTIDO DE MELGAR DE PEBNABIENTAL.

ESCUELAS DOS IDAS Y IARTICUI,'luna.

30

r
Dotatltu.

Partiealares..

htAESTROS Co r TITUIO Y Sllt Zf ~

St

7
Maestros...

s1iaestras....

SIU1IEÓS QUZ COZCUREZE A I AS ZSCVRIAS.

r ¡r lte

8(io
Niños.

Niñlas.

PARTIDO DE MIBANDA. DE EBBO.

Niímero rle puel>los.
Idem lle vecinos.

Idcm lle habitantes.

ESCUELAS DOTADAS 'Y l'AETICCI„'mas.

s8
De niños...

DC llitltlS
Datadas..

Número de pueblos.
Idem lic vecirlos.

Idem rle lulbitautes.

Con títalo...

Sin éL.....

Con titulo...

Sin éL.....

De niños...

De niñas...

De uiilos...

De niñas...

Con titulo...

Siu éL......

Cou titulo...

Siu ñl.......

3S

s8

I

é9

3,8 S 8

19,300

78
Il sJ

rr,8so
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llarrioalares........,
..g

rDe niños.......
' '''''''' "

LDC niñas.......

StdZSTROS COZ TIIUIO Y SIZ ZS.

so

8

Naesrros..

éiaesrrru,

AIVSIZOS QVZ COR<CURRZ f d I.,lS ZSCUZIhS.

Niños.

iNiüias

PARTIDO DZ ROA.

Número rle pueblos.
lliem de vecinos.

Ideln de habitantes..

ESCURRAS nosdnle Y PdRTICUIhRZS.

Doradas.....

Par<i 'alares..

IUAZSTROS COZ T<TUIO Y SIZ ZI.

<6

6

AIUstzos CUR coricURRRR d I.ls zscURI.ls.

Niño<,

Nüias,

PARTIDO DZ S%LAS DE LOS INFANTZS.

Núlnm'o <lc pueblos. ~

lrlrm de vecinos.

ideru dc habitantes.,

Slrmsiros,.

llaesrms, .

Cou titulo...

Sin éb......

Cou titulo...

Sin él,......

De niñlos..

De uiñias ..

De niisos..

Oe niuas...

Con titulo...

Siu él.......

Col< ti<Ch> ..

Siu él.......

I,Oó I

799

'7

3>óól

13>é<9

I>i)ré

l9 s s

79

c,ó87
18>ó Jo
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BSCVRI,dS DOPLDLS 'T PLRL133URLRBS

LDe niñas...

rDe niños...
pasríealased. ~ ~ .. ' ' '

LDKDe urnas

31

ats RSSROS Cea TITUdrs T. SIB Bs,

SO

11

dtrrnaos Qmí coacvaaalr d ñds Escuaáds.

Niños.

Ninas..

Níímero de pueblos..
'Idem de veciaos,

Idem de habitantes..

'ESCVBDLS DOTdDLS T TLIITIOUBLRES.

De ninos...
~" "". ~ -jDe ninas....

SDe ninos....
' ' ' "

LDe ninas...

Desasías

3ad31STIIOS COE TITCIO T SIB Ra

Con título... ~

~ "4'Sin él........

Con título.. ~ .

Sin éL.......

13

5

LIUllt3IOS QUB COBCVRBEB d LLS ESCVEBLS

Ninos.

Ninas.

PARTIDO DE VILLADIEGO.

Numero de pneblos.
Ier

Btaessras...

gtaesrras...

%Caseras....

?traesrsm...

Con título....

Sin él........ ~

ICon títrdo....

'1Síu éL.......

PARTIDO DE SEDANO.'
'

l,5oo
g36

gg
r ¡gól

7383S

833

5N
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Idem de vecinos.

Irlem de habitantes.
3,3go

x3,.ISS

Rscvzx Ls nol Lxj Ls T p LRTIctjt Luz '.

gDC
niños...

Ij ara rías ..

De uiñss...

IDe uijjns...
pajxlcllíajaj...,,

TD e nulas.

SILZSTILOS Coa TITULO 'P SI'r RI.

43
sx

glsejrrej...

Maejrraj...

SIVIIZOS QUZ Co ICURILZZ d I,LS RICUZI.LS.

Niños.

Niñas,

I S t 7

glñ

PARTIDO DE VILLARCAYO.

ZSCVZISS UOTdnds P l''LRTICUISZPI.

IDe nicol...
' ' ' ' ' ' ' ' '

'%De niljas...

p
'

.

rDS uiñlos...
arjicrdarer. ~ ~ ~ ' ' '

$D
' '

'QDS nulas .

8 élIjeralías

st.lzsmlos cnlr Tmvx.o r sxlr zx..

Súj
3

slaeslrcs..

Ixarlrral .,

dxvvzos Qvxj coxjcvRnvn .L l.ls zsmrzr..ls.

Ninos .

Niims
3,ntí

l,8SI

Número de pueb!os"
Idem de vecinos..

Illem de habitantes..

Con titulo ..

Siu 61......

Coa titulo..

Sin él.

Con tituio...

Sin él.......

Coo titulo....

Shl eh, .

3so

y,xíig
33,1íi<j

Biblioteca Nacional de España



BESIiMEN.

OBSEBVACIONES.

La comision superior de esta proviucta participa é la direeeion bm

Barse reunieodo los datos necesarios para el aumento de escuelas y do-

taciones <le estas.

Beciben la en cuanta ipatis en dicha provincia 8,tyo niuos peltre<.
Para el establecimiento de la escuela normal de la misma se ha remi-

tido ya por el gefe pulítico el expediente sobre su creacion.

Ndunero <le pueblos.
I<lem de vecinos.

Idem de habitantes..

E<cnelas <lote<las de niños..

Escuelas <lotadns de nidas.

Particulares dc niuos.......

Particulares d< ni as.......

Maestros con titnlo...

Idem siu él.

blsestrm< con título,.

Idem sin él.

Nidos <p<e concnrreu.

Niuas que concurren..

I s t J

6<1,tys
sst,3ii8

li <6

t ti

34
sti

4s<

sst

8

3!

so 34<7
t3,448
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A LA PARTE OFIGIAK.

Corsiedss 1a colcccioa de Eeaies Srdeees '

ba Sr eses so re issssraccioa pdb1ica.

EEGLAEKNTO PEOVISIONAL DE LAS ESCUELAS PUPUBLICAS DE INSTECCCIONPIUIIAELI. EI.EIIENTAL.

Para que el Gobierno de S. SI. pueda plantearuahnente
y con utilidad el plan de instruccion priutaria en

n ear
provtslo-

virtud de la ley de 21 de Julio de este altos se ltace precisoc reglamento que determine por una parte ele e régimen cor-respondiente á. las escuelas pítblicas en que se ha de dar esta

lue l,

iestruccion conforme á dicho plan, y coutribu a o, y ri
uya por otra áque a enseitanza en estos estableciutientos sc t gútil c
'a au e caz

y
úti coluo conviene á los adelantamientos intel t Iec ua es y mo-rsas e pueblo y á la ulterior prosperidad general.Un Reglamento de esta clase, que ha de contener necte muchas disposiciones miuuciosameute .. l' de@p icadas, ypormenores en la apariencia de poca impo t.

res ii ad indispensables para el arreglo de escuelas obiccion de ninos, no puede menos de ser roli'o. Tra-Uíadose Ior t

conocidas

r o ra. parte de establecer alounas prtícticil.as
por el

nmyor núllnero de los maestros
que 1, d

'

adc)tarlas que Ian e1 ar as, cs preciso no solo
cspresar las cosas que debenlscerse, sino la manma de hacmlas y la razou en

quque se
, por mas óbvias que parezcan á enteudimientíl y despreocupados. El estado politico dc la Peuiusul', durante much

, hs dado m

nos aftos, y precisamente en la época en

a euiusu a

que se

, sa los

o
mayor impulso ;í la, industria elemental d 1 bla e pue o

Il ara

s paises mas civilizados, ha sido causa bast t dau e po ero-para que muchos maestros hayan pernmnecido faltos de laIeuvenientc instruccion
y de medios para adquirirla. De-

general y reducidos en uo
pocos lugares á. una

y ca
espantosas, no era natural

que hiciesen

s yeccion miseri
TONO I.

97
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csfucl'zos pol' adelanl'n' cn p)'ofesion L.an de)g) aciada
) cspc-

cialmente cua)nlo les fallaba el estímulo dc la esperanza. ll(m

sulriclo hasta lalta ó escasez <le libros acon)odaclos al objeto;
siendo clc aclmirar- cl que clespues cle tantas contrariedaclés sc

encuentren en uucstras escuelas algunos maestros sobresa-

lientes clignos clel mayor elogio, y muchos clc regular clispo-
sicion, capaces de abrazar todo gíuero clc )uejora~s cn la en-

señanza, en cuanto lleguen á serles conocidas. Cuya consi<lc-

racion, unida (í la de que las comisiones locales deben ta»)-

bien tener conocimicnLo de aquello quc cs).an encargaclas cle

inspeccionar ¡
indica la necesi<Lad cle algunas ezplicaciones. Y

no obstan(c que sean ya conocidas y practicaclas cn escuelas

españolas varias clc las disposiciones con).eniclas en el acljuntc
reglamento, y otras se Inllcn en los reglamentos publicados
)í porfia en otras naciones, no puede u)euos cle ser í)til cl

darlas generalmente á conocer y adoptarlas en cuanto sc»

aplicables. Algunas relormas lle) menor importancia entre lss

que se orcícna~n, llevan consigo la demostracion cle su u).ili-

dad, ó son consecuencias óbvias de lo dispuesto mI el plan
p)'ov)s)onal dc nlsL)'ucc)on p)')nn)'IR V no ncccs)t;ul nlRycr
aclaracion.

Se <Icsignan cn primer lagar tas materias precisas dc e»-

señanza
¡

trasladando litcraln)Rente lo dispuesto en el plan prc-

visional, como baso de toclas las disposiciones quc se cousi<ls.

ran indispensables (í por lo )nm)os convenien).es para llevar;í

electo la loy. Estas disposiciones son en general aplicables ;í ls

n):(yo)' cxLcns)on dc cs<Rs n))snns case))unzas y cuRlcscp)lcn(
otras quc se quieran agregar por via de ampliacion, hasta si

punto en que sc pueda~ y deba formar con clLas la escuela

superior es).ablecicla por cl )nismo plan; y cn este conccpt(i

parece suliciente la indicacion dc los oí>jctos que en lal raso

convcnd)'ü p)'cfe)'ir.
Cuando L< cose))anza llega ya al graclo mq)imo de)cr»»I

naclo en cl plan para las escuolas superiores, ol Reglan)c»tc
tiene quc variar por ncccsida<1) si no cn todas las clisposicic
nes <le detalle, cn algunas de las mas in)por(antes; y p»1'
tanto se limita)rí cale por ahora al arreglo de las primeras"
elementales, cuyo car(íc)cr es muy elijo»ren)c. Estas cscuels)

se establecen para la nnsa gcncral <lel pueblo¡ y tienen por

objeto dcsarrolLsr las fan)ltacdcs men(»les del hoinbrc) su»"
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nistramlo 1os conocimientos necesarios á todas las clases sin
distincion. l,as superiores no se estableceu para todos; se des-
tiuan á uua clase determinada aunque numerosa, cual es la
clase media; y los couocimieutos quc en ellas se comuuican
no sou indispensables para las clases pobres. llay taiubieu
otra razon que dispensa ó liace meuos urgente la formacion
<le reglameuto para las escuelas superiores en el dia

> y esta es

la dificultad suma de quc las haya en algun tiempo coulor-
mes al espiritu del plan, por falta principalmente de buenos
maestros para ellas hasta que se hayau lormado las escuelas
nornmles. Las escuelas <le esta clase, que de]>crá haber dcsdc
luego en algunas capitales y pueblos graudes, no podrán me-

nos de ser establecimientos en que c~í maestro se auvilie de
profesores para las materias que lo sou miteramcn<c descono-
cidas ; mas no son estas precisamente las quc ordeua el plan,

No se espresau en el reglamento los requisitos que debe
reunir el local destinado a escuela, porque no es este el lugar.
correspondiente; el cuidado de proporciouar local y el cono-

cimiento de las circunstancias conveuientes ií uu edificio
que haya de servir para escuela, corresponden principalmen-
te <í los ayuntamientos; y las instrucciones úi órdenes relati-
vas ;í este objeto se habrín de dirigir á ellos. Se indican solo
algunas coudiciones esenciales por la inmediata relacion ó la
greaude influencia <pie tieueu en la salud de los uiños, prime-
rra uecesidad y cuidado que debe preceder á todos, en el con-

mpto do que sin su salnd no hay instruccion ni educacion.
Se

supoue una sala ó pieza única, pelo capaz poi'que <lo

puedo ó no debe ser de otro mo<lo cuando sc trata de uu

maestro imico. Cuando hay mas de uu maestro ó pasantes
cspaces de hacer sus veces, podr<í haber tantas piozas cuan-
tos ellos sean< serán o<ras tantas escuelas; lo que iniporta es

qac se observe el principio de que cl nmestro está en todo

tiempo á. la vista de los discípulos. La costumbre dc colocar
una clase para. sus ejercicios, cualesqniera que estos sean¡cu
pieza separada, uo es coufomne á ninguu buen uictodo cono-
<'ido de enseñanza, y la simple razon lo reprueba. Cuando
los niños perienecientes á uua. miau<a escuela y maestro cata<i

scl)arados en varios aposeutos estrechos, escasos de luz y vcn-

<.ilacion, como sucede alguna. vez mi pueblos grandes, so

iaillan aquellos <1csgra<ia<his poco 11<p!i<<s llii<1 áiii<in1os qln
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cuando se les t.icne ó ha <cuido en lugares destinados lí cárcel

de que habla el reglamento de ISSS ; y quizá peor que cuan-

do estí la escuela á la iutemperie ó bajo cl pórtico deis

iglesia, como sucede por desgracia en algunas aldeas muy

pohlcs.
Tampoco se especifican los muebles necesarios é ins<.ru-

mentos couvm>ientes para la euseuauza, porque son geueral-
mente conocidos, y se insinúan solo algunas variacioues

fltiles ¡principalmente por la mayor economía. En este con-

cepto se recomiendan las lecciones impresas y colocadas en

tableros ó cartones. Es sabida la falta que hay de cartillas,
silabarios y libros en general para los nifilos pobres que

aprcndeu :í leer ¡y se deja conocer la suma dificultad de pro-

veer almmlantementc <le cosas <an poco duradmas y de uso

continuo, » un gran n<<mero de individuos que no cuidan

Je conservarlos.

Las lecciones colocadas en tableros ó cartones son de uu

costo insiguilicante, sirven simult»ueamente para muchos,

duran larcgo tiempo con mediano cuidado de parte de los

nmestros ¡son susceptibles de mejor l mas variada impresiou

que los cuadernos dc uso ordinario en las escuelas, y es pcr
ílltimo mas llícil ordenar en ellas lecturas acoulodadas» los

progresos dc los <liscípulos. Se pondr<í acaso la objecion de

que con esta cspccie de lecciones fijas y permanentes ml ls

escuela, no pueden tener lugar los repasos ó tareas doulés<i-

cas. llISS es dc <cner presento que cou este arbitrio se trata

<le ocurrir á la necesidad do aquellos que no tienen medios

dc satisfacerla ; y no se impide que los padres, tu<orca ó biml-

hechorcs que puedan y gusten comprar catas mismas lec-

ciones ó car<.illas, silabarios t>c., se provean y lmgan uso dc

ellos. En scgumlo lugar es dcn>asiado cierto y soal>ido que
estos repasos y tareas <lee los principiantes, especialmcntc entre

Ios poblcs> jalulís sc vcliflean. Y pol' llltllno> los nlacsuos

debml tener presente quc cl aprender'» leer en el sentido quc

generalmente se ha dado hasta aqui, es la parte mas subal-

terna de la iusrruccion que deben recibir los nifios. 16ieutrss

no se les ha ensefilado mas que ;í repetir los sonidos quc re-

sultan de la diferente combinacion y pronunciacion de caree.

tarea alfabéticos, ó <í emitir sonidos correspondientes a las

figuras quc ticncn <lelantc, apena> ha pasado la instrucciou
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de u>aterial y mecánica, y uo es esto lo quc ímicau>ente se

exige de ellos. Ha pasado cl timnpo en
que el deber y el mé-

rito de uu maestro consistian en dar á los niños volubilidad
de lengua y facilidad ó destroza para pronunciar palabras en

el mas breve término posible. Esta habilidad la adquieren
todo sin gra>>des esfuerzos <Ie maestros ni discípulos; y cuan-

do estos sc encuentran en edad <le fijar su atenciou con alou-
D

na perseverancia en un objeto determiuado no debe pasar
de algunos meses el tiempo empleado en semejante ejercicio
suponiemlo mediana aplicacion. Cuando no l>an lle ado a

u
esta edad no hay motivo de darse prisa; antes por el contra-
rio si el haber aprendido tí leer maquiualmcnte hubiese de
ser bastan<c motivo para que los niños dejen la escuela, con-

vendria retardar con designio la. enseñanza.

Auu cuaudo no tu>vicsucn los niños quc adquirir otros co-

uocimieutos importantísiu>os, la sola ventaja dc estar libres
de iufinitos riesgos permanecicudo en la escuela, aconsejaria
uo facilitarles una salida intempestiva. Segura>nente que no

cs esta enseñanza maquinal la que estan llamados í des-

empeñar los maestros en lo sucesivo. Se necesita que los ni-
Aos adquieran en cl libro que ticnm> á la vista mayor ins-
truccion que la quc resulta <Icl conocimiento dc la lorma y
posicion de las letras; quc el maestro les vaya prooresiva-
mente informando de muclms cosas desde el momento en

quc conocen 1>astautes letras para la foro>acion de palabras,
aunque se co>upougan do una soba silaba. Es preciso euscñ>ar-
ies á asociar los si nificados con los signos corrcspoudientcs;
explicarles y darles á conocer estos sig»if>cados hasta el puuto
de interesarlos é instruirlcs <í la vezudesde que comienzan á.

leer; proporciou<índoles entre otras ventajas la inapreciable
adqt>isiciou de un bíbito pera>cuente de atender sicmp>c al

significado de la palabra leida. Esta ensoñ>auza en que se

cstan haciendo rápidos progresos eu. varias uaciones, y que
supone conocimientos no vulgares ¡ lmbr<í dc ser obra del

u>aestro; no es susceptible de repasos domésticos entre las
íau>ilias pobres, ui puede hacerse con precipitaciou.

No es menos recou>emlable relativamente á economía el
uso de las pizarras que el de las lecciones referidas, ni deja
de contribuir uotablemente á los progresos dc los niños en

a lectura y escritura. Las pe<ptcüas dificultades que se dis-
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>1>irtiJ>> llltl'il opouciec, li C>>ll uovf'liad I
nail>l YCICu Coulla la

ezperioucia en cl llia muy general. Es sensible llue este ramo

ilc iuilostria osté poco adel~antado cn Españia, donile no falta

pizarra lle La mejor especie, pero ú precio llemasiado elevailo

Pol' al'>01'a.

5i hs lecciones, ni las pizarras lle quc se ira>a, llispen-
san dc libros para leer ni lle papel para escribir lí los niños

ailelantai!os e>i la lec>ura y escritura. Los bancos de arena se

p>oponen í>nicaulcnLO á los que quieran servirse lle ellos

Lv>:no mci!io supletorio l!el papel ó la pizarra para niños lle

corta l,liad lí lluicncs so instruye v se deleita con arbt>rio tan

sencillo.

El lte 1 lull OLC ha 1 cape> ll!0 la. pl liciica universal on s>u

disposicioues p>ra admisiou do los niños cii la escuela. Dc>er-

uiina ía cilail cu qoc pucdcn ser adu>itidos y peruianecer eo

ella, por regla gcueral, como se practica en todas partes, sia

que pueda ser lle otra manera. Cuamlo no se ezpresara ó no

se marcase un llu>ite, el sentido comuu y la naturaleza mis-

ma lo pondrian. A. los niños de tres y cuatro años, y lcs

jóvenes de quince ó veinte, ui eu lo !isico ni en lo moral

cabe someterlos lí una llisciplina comun ó colectiva. Eln cir-

cunstancias indiviiluales ó en circuns>ancias cspecialcs ds

alguua escuela poilr:í únicameute teucr lugar la ezcepciou

para que se autorice lí las comisiones. Alguuos niños de cinco

años I
de notable llespejo ¡ pueileu muy bien seguir el curso

progresivo de la euseñanza en las diferentes clases, no siendo

la escuela muy numerosa. Cuando la coucurrencia es grande
!a mayor parte de los niños de cinco años, y Loclos los meno-

res de esta etlad
¡

embarazan la eitseñauza ¡llorque exigen es-

peciales cuidados incompatibles con cl ór>ilcn y aprovecha-
miento dc los dmnas. Es preciso una persona que se encargue

particularmente de ellos, y esta circunstancia altera ya el ca-

rúcter lle la escuela. Muy conveniente seria qoe los maestros¡

por medio de sus nulgeres unos, y otros valiéudose de sirvien-

tas idóneas, agregasen en el mismo edificio, aunque en salas

separatlas.¡una escuela de pérvulos ó una de uiñas í la ele-

mental de n.uios; sin que en ningun caso deba el maestro

desatender esta por un solo momento, pues en ello faltaria

al principal objeto de la. institucion, y corrcria el riesgo de

que ni una ni otra escuela estuvieseu cuiiladas dchiclamentc,

Biblioteca Nacional de España



rrsultautlo tlue mubas fueseu malas. Blas ni es tau uecesaria

para. las escuelas de ptírvulos la instruccion, como otras cua-

lidatles que no son raras cu las mugeres; ui para servir útil-

>ueute una. escuela. de niñas se necesitan grantles conocimieu-

tos. El n>aestro podria en las horas cfoe uo son dc escuela, y

eu confcreucias domcsticas, instruir suf>ciente>nenre tí estas

maestras; v podria taml>ien eu algun caso variar las horas

para estas e ctmLas particula>cs> y cuitlar en parte tle ellas.

De este n>odo, favorecientlo sus iutercscs, hacian los nmestros

un gran servicio público y cjerceriau una especie de intlus-

tria útil
¡ tluc con>o otras cou>patibles con su prolesiou de que

generalmente uo sc aprovechan, contribuiria á >uejorar su

suerte.

De toclos n>otlos las refleviones tlue anteceden no puctlm>

pasar de indicaciones ateutliblcs para los maestros, las comi-

sioues dc escuela y ayuuta>uieutos. En cl reglamento de que

se nata destinado fu>icen>eute para. las escuelas pí>blicas cie-

n>entales, es iutlispeusable una regla que detcru>iue la etlad

para entrar cn ellas; y la regía cn esta materia co>uo eu

otms no puede menos de tener algo de arbitrario. No hay in-

conveniente cn que la eclad sea uu poco >nayor ó menor;

mas siempre ha de hjarse un término tic que no se tlel>a salir

siuo en caso tic eacepcion. En alguuos lugares potlria ser usas

íúil ciertan>ente tp>c la edad determinada para la ad>nisiou

fuese de cinco años; asi romo cn otros ofrecertí inconveuien-

tes. Pronto llegará prol>able>ueute el dia en quc mejor enten-

ditla ía eclucacion <lcl pueblo sc rebaje generalmente en Espa-
fta la cclad para la athuisiou <le los niños en las e cuelas pú-
blims, tí menos quc se tlé toda la cxtension posible al esta.

blecimiento tle escocías tle pírvulos; eutretanto preciso cs

respetar el uso estableci:!o cn cp>c se tuntlan hasta cierto punto
las prácticas y régimen tle las escuelas. Consideraciones análo-

gas ezcluyen de estos establecin>icntos á los individuos mayo-

res tle trece años. l.a. concurrcu. ia. tle jóvenes tle mayor edatl,
no solo es un obsttículo para el régimen. co>uun, sino que

puetle perjudicar :í los buenos 1>óbitos de los dcn>as. Para los

que pasau. tic la edatl determinada por rcglmnento tlobe haber

escuelas tle adultos, asi como paro. los tp>c no llegan tlebe

haberlas de ptírvulos.
kLay un punto sobre el cual parece conveniente llaumr la
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atencion de los maestros y comisiones inspectoras, y es el
aseo de los niños, por ser desgraciadamente materia

nuty
descuidada entre las gentes pobres, aunque de ruayor impor-
tancia que la que aparece á primera vista. Importa mucho á
la salud del individuo la limpieza y el aseo tle la persona, é

importa mas en España que en otras partes por razon <lel
clima : este cuidado lo alaben los padres á sus hijos, hasta.
tanto que puedan ellos cuidar de si mismos. Y al maestro,

que hace las veces de paclre mientras que los niftos perma-
necen en la escuela, le cabe la parte correspondiente al cles-

empeno de esta obligacion indispensable. Radie ignora que
muchas eufermedades de las que afligen al pueblo y col can

su miseria, provienen de la suciedacl en que por absoluta
necesidad alguna vez, y frecuentemente por abandono

¡ vive

generabnente. Todos saben que la limpieza es necesaria para
la salud; mas uo todos conocen igualmente su inñucucia eu

el carácter moral de los individuos. El cuidado de la perso-
na en lo que toca á la limpieza y decencia, si no es en sí

una virtud, puede decirse que concluce á ella. El hombre qee
no adquiere en la inlancia el gusto y la costumbre del aseo,

muestra poca estimacion á su persona; y no parecientlo apre-
ciarse á sí mismo, tual puede esperar que le aprecien los de-
mas. Y es de notar que el que uua vez se acomoda á ser te-

nido en poco ó despreciarlo, carece de un incentivo poderoso
para obrar bien, y está mas preparado que otros para obrar

mal. La pobreza no es incompatible cou el aseo; pues aunque
es mas dificil conservarse limpio á un pol>re quc ;l un rico¡
como ambos lo necesitan iguahnente, lo único que resulta es

que aquel tiene que hacer mayores y mas repeticlos esfuerzos

para evitar la suciedad ; por donde se demuestra la impor-
tancia dc harerle contraer en sus primeros años la costumbre

y el deseo de estar limpio.
Esta bella cualidad, como otras de igual importancia, no

se adquiere por simples razonamieutos¡ sino en fuerza dle ac.

tos repetidos y buen ejemplo. Todas lasa recomendaciones se-

rán inútiles si los disctpulos no ven cl motlelo en su maes-

tro¡y nada hay mas perjudicial en esta parte tí los niños,
nada que repugne tanto al que visita una. escuela, couto el

aspecto de un maestro desaliñaclo. Por esta razon se insis~e
en la necesidad del ejemplo¡ especialmente cn totlo aquello
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que es relativo é conducta, y se da é atp>el mas iuq>ortancia
que á la enseñanza sistematice.

De aqui provieue el que no se haya dicho siuq>lamente tí
los maestros que enseñen urbanitlad. >Il imponerles cl deher
de procurar que los niños tengan porte y modales decorosos,
se les ha queritlo poner en el camino de la ver<ladera. civili-
dad¡que uo se limita é demostraciones estudiadas y ceremo-
nias en que no toma parte el sentimiento, ni significan fre-
cuenteu>ente nada. Se ha queritlo iutlicar Ia correspondenciatic las acciones ezteriorcs con el respeto¡ la henevolm>cia yu>útuos servicios quo se dehen los hou>hres ul>os é. otros eu.
la respectiva posicion de cada uuo. Este tlchc scr uu estudio
práctico y continuado sin imermision para los niños y uo

Jana ciencia en forma. Las lecciones prtícticas couvendrén en
ocasion oportuna, que verosímihnente sc presentaré tí menu-
do

, y de este motlo serán eficaces para suavizar las u>m>eras

toscas, tísperas y Insta frutales tp>e se notan frecuentcmeme
emre las gentes sin educaciou, y sobre todo

para ctaregir el
lenguaje sucio de la gente vulgar, especialmeute en las ~gran-des poblaciones.

( Sc ss>t(inusrá. y'
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E>SERAEZÉÉ PRIVAD l. = COLEGIOS DE HUIIA"HDADES Y DE PILOSOIIÉ.

l'ollas los Gobiernos quc han aspiraclo lí proteger la ius-

trucciou pélblica, han tratado cle respetar en sus suborclins-

clos, con nmyor ú menor buena fe, el derecho cle aplicar a

la ensmqanza sus conocimientos literarios. ltfas el espírit.u dc

donlinacion que en muchas épocas ha clislinguido funesta-

mcnlc ;í los encargarlos clel poder supremo, ha sido causa dc

que uo obstante aquella predisposicion natural
¡

intenlascu

por estos ú los otros meclios ciar una direcciou intpresacla ;í

la educacion dc los naturales dol pais que gobernaban. Estas

dos tendencias, nacidas dcl mismo cleseo dc fomentar los es-

tuclios, son sin clnbargo contradictorias.

Por la primera, laum>seganza deja cle estar monopolizs-
chs en poder do los establecimientos públicos ó llcl Gobierno,

y los particulares funclando fuera de egos escuelas y abrien-

clo clítcclras lí su alvedrío cooperan al aumento de la ins-

truccion del pais, procurando unas veces hacer cle esta ocu-

pacion honras:l y lcgitiula una industria con que vivir, v ce-

clienclo otras, por >n~as quo raras, ya. al noble cleseo cle pres-
tar este servicio á la hunlanicltclÉ )R l la n>ll"l lic Rclclull'il'
gloria y renombre literario, ya tambien al afan cle conlri-

buir cou sus estuerzos indivicluales lí la propagacion de uu

sistema político de una opinion científica ó da una teoria lv:

ligiosa; al interés en suma cle una ecta ó banclcria.

Baja este punto cle visla, los Gobiernos, consintiendo ll

enseuanza privarla, coucediau tolla la latitud quc lí la liber-

tacl de la instruccion puede convenir, y multiplicabau pcr

meclio de los particulares misnlos las clítedras v las escuelas.

l or la seguncla cle las dos teuclencias de quc
hablamcs

OTlba
¡

los cstRclisc:ls llcscosos lic quc la cclucRcion >cclblcss

la clireccion mas convcnicntc ;í la cpoca y lí los intereses llc
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l'i clvllizaciou> n>liaban con>o nn llcbci saglaelo cl liar l'i

olas y precepi.os en viri.utl llo los cuales la enseuanza tuviese

uu <leen»rollo constante y se encaminase directameme á los

fiues sociales que luibieron dc creer n>as seguros y pro-
vechosos,

Ksla ültinm lenileucia, uaciila como la otra llel inicies pol
Ia enseñanza lia si>lo sin embargo su mayor euemina bajo
todos los Gobiernos y cu todos los tiempos en c!ue sc I>a mos-

trado la aclministracion pública mas ó menos sinceramente

soHcita por su prospcriilail y acrecentamiento.

Y no sc crea quo solo los Gobiernos despóticos han adole-

cido lle semejanie nchaque, sino que hasta los tpie mas han

blasonado de celosos por la libertad eu tollas umterias, han

ahoga>lo los progresos de la enseñanza con los luismos hala-

gos y llcsvelos que en la aparieucia la proiligahan. En Kran-

rnia los republii:anos, en el arilor de su fiebre revolucio-

naria, invocnutlo para toilo cl nombro de la libertad, as-

piraron ií dirigir á su ar1>i>vio la euseñanza púb!icn impri-
inieudo eu cllna el caríctcr t!ue í sus intereses de partirlo con-

venia. Dauton llecia á la convencion nacional: «ahora que
Ll supersticion sucumbe por iodas partes para ceiler su lugar
ií larazon, es cuando dcbeis crn>rnliz»r la insiruccion públi-
ca

> coiuo habcis ceniraliznilo cl Gobierno.. «Ida die, añadia

Cambon, puede oponerse ií lo que Danton propone, porque
qnerientlo todos nosotros la unidad de la repúb!ice es fuerza

que convengamos eu que semejante uniclad seria una quime-
ra sin la uninarl de la iustrucciou y de las luces (I).» «;Có-
mo daríamos

¡
decia el representante F«on>u>e, á la instoruc-

ciou pública un cariíclor suficientemente republicano> sl no

hiciéramos uniforme la enseñanza (>)."» «Ciudadauos, ezcla-
>llaba el representante Sherlok

¡
habeis funclailo la república>

no os falta mas que feria>ir republicanos. » Estas citas nos lle-
varian mas allií lle uueslro propósito si por su n>edio inten-

r«sernos probar una verdad que la historia de todas las ad-

iniuistracioues llemuestra so1>railameute. Segun este hecho, el

poder Público, por gran<les y sinceros que hayan sido sus de-

í>1 Se»ion del S primario, ado».

í>) Seeion del >¡ Germinal, >l>>o J.
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ecos en favor de la enset>unza, se ha. crcido interesado mas ó

menos noblemente en dirigirla y gobernarla.
Asi ha sucedido que cuaudo el poder era guerrmo la edu-

cacion militar se lm visto favorecida, y que cuaudo ha pre-
valecido en el Estado la teocrácia

¡
las euseimnzas religiosas

se han sobrepuesto á todas las de>nas. Solo cl Gobieruo des-

pótico, mi el sentido con que vulgarmente se le aplica el

nombre de absoluto, ha podido descuidar, consultmido sus

propios intereses la educacion de sus vasallo-; porque nece-

sitaba
¡

mas <pie de dar una direccion determinada ií la cose-

>tanta, dc contrariarla, esparciendo sobre el pueblo la estu-

pidez y la ignorancia. !linchas veces, sin enibargo, este mis-

mo género de Gobiernos, si es que ol nombre dc Gobierno

u>crece el poiler quc sobrcpone á toda ley y fuero la volun-

tail y capricho de un hom! re, ha procurado eutrctener el

cspuitu humano distrayéndolo dc toda iuvestigacion política
por medio de ocupaciones lilas ó nlm>os litera<'ias. Y aun eu

esto, mas tarde ú mas temprano, han venido á sucumbir

aquellos Gobiernos bajo cl peso de la ilustraciou <pic couseu-

tian solo como por via dc solaz y esparcimiento. El siglo de

Luis XIV, por ejemplo, época en que tanta proteccion se diú

en Eraucia ií las bellas letras, fue el origen. de la era filosófica

qilc lan de cerca precedió í la. revolucion. Ni podia suceder

otra cosa ¡como quc la literatura, no menos que cualquiera
otra ocupaciou del ingenio humalioi tiende ií abarcar pro-

gresivamente todos los sentiu>ientos é intereses del hombre¡'í

peuetrar eu. su corazolli á sacar partido de sus propias preocu-

paciones, á dirigir ó reflejar cuando menos las pasiones de

la cpocai, despeertúndolas no pocas vecos y levantiíndolas de

punto, ora con la sátira, ora por ejemplares di@>os de imiuu

cion y de alabanza.

Es por lo tanto una cosa demostrada que no siempre ccu-

vi ne aspirar, por grande que sea la buena fe de los gober-
nantes, ;í favorecer directaniente la instruccion pííblica ¡ ái

protegerla en el sentido que con. mas pureza pueda tenerse

por convcnicnte, á querer hacerlo todo, en fin¡ juzgan-
do que no se yerra y que solo sc procura lo mejor cuan-

do se siguen las inspiraciones de un lnieu deseo.

El Gobierno por el contrario, que llanamente quiera ha-

cer un bien grande al desarrollo de pa instruccion pííblica de
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un pais ¡ debe abandonar ípsu parte de su regiuiienlo á los
est'uerzos individuales¡ consintiendo que se ensayen niedioá

que él no haya creido toclavia convenientes ¡y toleranclo clue
otros maestros que los suyos y otras ciencias que aquelhss á.

que él cla mas importancia, se ocupen en satislacer á su vez

las necesidacles, mas ó menos discretamente consultadas cle la
época. en que sc vive.

Islas como quiera que entre los clos peligrosos eztremos cle
pretender hacerlo todo por sí mismo con aire cle iufalibilidad
y sufiüciencia, ó de abandouar de todo punto la instruccion
Deneral á sus propios clestiuos, descuidando garantir la socie-
dscl de los extravios consiguientes á. Ia liceucia, haya un tér-
ulhlo Ole(lic qlM calculal' con suulo t:,lcto y que segllll' fl'aucR
v constantemente; IR dilicullacl del problenm que una admi-
iiistinciou ilustrada estí clestinada ;í. resolver eu esta materia,
consiste en pesar bien el equilibrio y en uo inlposibilitarse
enterameute para acorrer al remedio clel mal donde (fuiera
(iae ameuace.

~ R ) l(

No es uuestro animo tratar¡ bajo el punto «le vista en

qae nos hemos colocaclo por las observaciones anteriores IR.
caeslion de la libertad de la enseñanza

respecro á las iuatcrias
que concluceu al ejercicio social dc una profesion literaria, ni
szaulinar cn este artículo hasta qué puuto tiene el Gobierno
derecho para impeclir cple privaclaiuente se enseñe uua lacul-
lsd superior cn términos que laiyan cle producir estos estudios
lsologosi QbogR(los ul QM(llcos lccollocldosl Oigan chR Yelnhc-
mos uil vez lí Qste tcrrcno v liaremos sentir., como nosotros las
concebimos, las inmensas diferencias que existen entre cale Déne-

D
ro dc ensclianza. y toclas las dmnas cle que puecle hacer uso el
hombre que sc cree con Iuerzas para. ciar lecciones lí los otros.
iiacstro objeto se limita hoy :í los esluclios lle segunclo órden,
y acerca de ellos cliremos brevemente cuíl es el derecho, ú
por ezplicarnos con uias propieclacl, cl deber dc los Gobier-
nos cn cuanl.o á las Iranqnicias que la socieclacl puede dislru-
tar sin traba. clc nin una especie.D

En la ensefiauza intermeclia clos grandes circunstancias
que clehen caracterizarla siempre, clan tocla la luz que puecle
spetecerse sobre la cucstion que ventilamos. Estas dos circuns-
Qsncias consisten en que los estuclios cle que esl.a clase cle en-
sellRuzanza se

ocupa, van cncaniinaclos constantmncnle, va ;í
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preparar la juventud para las cnseñauzas superiores, ya ú

eztendcr por el pais toclo gánero de couocimientos.

Respecto é unos y otros esiuclios no lmllamos ningun pe-

ligro cn que cl Gobierno, al paso que haga por mantea»Sr el

níunero clr establecimientos que el estaclo dc la socieclad re-

rlaulc¡ y <fuc los olgsnicc y dirija colllo clca »las plovcclloso

y couvenie»te, tolere ií la industria ói ií la aticiou privada cl

plautear á su vez los suyos, haciendo en ellos cuantos eu-

sayos quiera, y d;índoles la Ienclcncia ó cl espíritu que mejor

pueda parecerje.
blas cata liberiad qnc nosotros proclamamos como ií toclas

luces necesaria y justa en los estudios iuiermedios¡ no puede,
concederse resp cto de los efectos acadcmicos clue clcban pro-

ducir eu aclelante, siuo con una condiciou ó garantía; ron

la. dc que haya de ser la. enseñanza suficiente ií proporcionar
ií los que la rcci1>an. los clerechos públicos que en lo sucesivo

pucclau presentarse ií reclamar de la socieclad como consc-

riicncl;i silva,

Por manera qne el Gobierno en materia de euseuanza

secuuclaria debe clejar gozar ií sus súbditos <le toda franqui-
cia y libertad¡ sin mas obligacion por parte suya que abas-

tecer él mismo cle las enseñauzas necesarias al pais, y siu

otra ezigencia que la. de uo tolerar que desde las escuelas

privadas paseu los aluiunos ú las públicas, cloncle sc aclquic-
reu llercchos cle grancles cousecuencias sociales, sin asegu-

rarse cle su aprovechamiento y suficiencia.

Explicaremos pisícticamcnte nuestra cloctrina, siguienclo
el cousejo dc Hobbes en hacer mas sensible tocla verclacl por

mcclio dc un eje:nplo. Entre las uumerosas ocupaciones á qac

debe <1cstinarse la euseñanza intermoclia. sc comprencleu va-

rios estudios, que si bien pueclen no aplicarso despues é nin-

guna otra carrera, sou siempre preliminares ú la enseñauza

superior; cle suerte <pie sin ellos no pochia mnprendersa
nunca cl estudio cle las ciencias que fornlan las profesiones
literarias: la costuiubre ha aplicado ú cacos estuclios prepara-

torios, como por antonomésia, cl uombre genérico <1c 1<ilo-

sofih. Ahora 1>ien, el Gobieruo clebe impone~r ciertas obliga-

ciones í los cpie cstuclian privadamente las ciencias cono-

cidas en la clenoiuinaciou vulgar clc ñíosofla, si I,ra>.sn de in.

col'pol"u' estos astil<líos cn establecimientos plíblicos psrll
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pasar en virtud de ellos á una uueva y superior carrera.

De moclo que al exigir la admiuislraciou pfiblica cpic
la enseñanza de la filosolia se regule en los establecimientos

privaclos que aspireu a liar aliminos ií las universicLades,
por los principios y sistemas que eu los establecimieutos pú-
blicos se observan, uo hace mas que garaulir é. los paclres do

familias la. consecucion del objeto que pueden prnponm sc

danclo d sus hijos una educacion literaria.

Mas ml esto, como naturalmente han clc estudiar juulos
en los establecunientos privados, los almunos que cleseen sa-

car cle sus cursos el parlicle de emprcucler cou ellos oLros es-

tudios, y los que uo aspiren ií concurrir ;í mas escuelas quc
;í las de ensefianza iutcrmedia, cl Gobierno baria Iuaí, y en

miesLro concepto abusaria del poder, cxigicndo omiumocla-

mente que uo se pudiese estucliar ni ann la fiíosofia> enteu-

dida como hemos visio que lo es por la generaliclad, eu los

establecimientos privados ¡
sino bcljo el mismo iuctocln y las

misnms reglas que se sigueu en lns establecimientos píi-
hlices.

Para obviar í semejanLe inconveuieule y conciliar toclos

estos extremos, el Gobierno¡ lejos cle prctcndor cliri ir pnr si

uiisiuo ía enseuanza lle la filosofía eu los colegios privaclos,
debe apelar ií un iuedio imlirect.o: amuicia.r cíes~úe luego que
un aclmitirií en. sus úuLas superiores sino ií aquellos estuclim-

tes que probason haber cursaclo por d tiempo que en clisa

sc hace las diferentes asignaturas cpie colilponen aquella en-

scñmlz;I y solilcLcllos plctvialilcllLc II ull cxilnlcll llctcniclo>
cjecutaclo por sus propios prolcsores y en el cual se pruebeii
cumpliclamenle la. aptitud y los conoc.'imientos llue clol cnlc-

gio privmlo traml á la escuela superior los estudiantes quo

quieren. incorporarse en ella.

Dechicesc clc estas consicleracioncs La iuiportancia cle la

clistincion que arriba hicimos cutrc los dos clivcrsos caracté-

res
que distinguen ií la enseñanza secundaria, y la luz quc clc

dc ella se clcriva para calcnLlr. prudentcmenlc el punto hasta

llnncle puede llegar la accion clel Gobierno sobre las escuelas

que se ocupan en propnrciouarla privadamente.
Pasar cle est.a línea fuera en uuestro concepto ir n>as alh

dc lo
quc la necesiclacl social exige y en oslas matcuias como

cii tantas ntl"Is nllllc;I oplll'll cines nosollos pol' qile cl Gn-
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bicrno verle hacer á sus súbditos cosa alguua de aquellas
en que lejos de haber peligro para el Estado ¡ puede hallarse

en grandes y frecuentes ocasiones provecho é interés de iu-

calculáblcs consecum>cias.

Estos mismos principios mas ó menos rigorosamente obser-

vados, produjeron la Beaí órden de I- de Agosto de 1838

por la tp>e se couccdió facultad á todo españ>ol para estable-

cer colegios tle hu>uanidades y f>losofia. Mas las reglas que

en la misma disposicion se prescrihierou no eran ciertameute

bastantes á contener cl abuso que tle semejante facultad pu-

diera cometerse, al paso que li aba todo establecimiento

privado ;í las universidades públicas, donde tlebian ser in-

corporados, y á las cuales tcnian que remitir anualmente uua

lista de sus alumnos cou>o parte aquellas escuelas, si bien

privarlas y subalternas, de los estuclios superiores tlir>igidos v

gobernatlos por el Estado.

Dc suerte que reconocido el principio de la. libertatl de

la enseuanza, se vino á dar en cl escollo que en los primeros

párrafos de este artículo dejamos seualado; se quiso cunee.

der facultad á totlos para que enseñasen y se aspiró por ua

medio indirecto, pero muy eficaz, >í dirigir la enseñanza pri-

vada; sc al>ria las puertas :í los estutlios fuera de estableci-

mientos públicos y se les sometia los privados en todos sas

efectos y consecuencias; se tMba prctezto para que á la. som-

bra de autorizacion, tan delicada el espiritu industrial nego-

ciase con la enseñanza, y al propio tien>po la libertad que

se procural>a era insuf>cicute é incompleta; se caia por fin

en uua contmdiccion manif>esta, cediendo á un deseo útil y

lautlable.

Los resultarlos tardaron poco en confirmar los iucouvenieu.

tes de sen>e3antc disposicion. Ni la ensefmnza privada, agarro-

tada por la necesidad tlo regirse con los estatutos públicos y

de lormar parte rle los establecimientos del Gobierno ¡pudo
tomar el vuelo, ni hacer por su cuenta los ensayos y tenta-

tivas >í que parecia destinarla la misma libertad que
se le

otorgaba, ni las restricciones que se la impusieron evitaron

que paso á paso fuese degenerando en una mezquina y sü>'-

di<la especulacion.
Se dió márgen asi á los abu os y no se facilitaron los me-

tlios que naturalmente tlebe proporcionar la libertad de h>
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ensenanza para producir los grandiosos beneñcios é que esté
llamada.

El misa>o Gol>ierno que dictó aquella disposicion, guiado
del mejor celo ya que uo de todo cl acierto que pudiera ape-
tecerse en tan graves n>edidas

¡ hubo de reconocer los defec-
tos de que su propia obra mlolecia, y procurando un correcti-
vo saludable expidió eu >8 de Junio de 1840 uua Real órden

ctsyo contexto por hacer en gran mauera á. nuestro propósi-
to y por uo tener uoticia de que hasta el dia se haya publi-
cado creemos oportuno insertar literalmente.

La Real rosolucion á. que aludimos dice asi: «Sr. Presi-
clente de la tlireccion general de Estudios. =Excmo. Sr. : Por
Real órtlen de 1> de Agosto do 1888 se sirvió S. llI. la Reina
Gobernadora conceder~facultad á todo español para estable-
cer cale ios de humanidad s bajo las reglas que en la misma
se presceribiau. Aqu lla disposicion ha protlucido felices re-

sultados, por cuanto ha. muhiplicado los establecimientos de

segunda enseñauza, proporcioníndose de este n>odo á las cla-
ses aco>nodadas uua iustrucciou

¡ nms ó menos perfecta ¡ que
no les era fácil adcluirir anteriormente ; pero acaso se ha
dado eu otro escoHo que ta>ubícn conviene evitar, y es cl
que resulta de dejar hbre campo é los especuladores, que con

po>nposas promesas mal cumplidas, ó con escasos >nedios ysin ofrecer tal vez la suficiente garantia, engauan la cou6ada
credulidacl de los padres, y les ooasionaudispendios gravosos
siu recoger el fruto que esperan de sus sacr>T>cios. Por lo
tanto S. M. deseando concñiar la libertad de la enseñauza con

la necesidarl eu. que se cncucntra todo Gobierno de precaver
tales fraudes, á fm de que la iustruccion corresponda á los
sacr>T>cios que sc haceu para adquirúla, ofreciendo los cole-
gios las segurúladcs convenientes; se ha servido maudar que
esa tlirecciou informe acerca de las reglas que al efecto po-chian atloptarse, manifestanclo qué circunstancias deberáu
exigirse á los directores de colegios particulares y á los pro-fesores que enseñ>eu en ellos; á qué coudicioues habré de
sajetárseles en el régimen interior de sus establecimientos y
distribucion cle cursos para que estos sesu iucorporables en
las uuiversidatles; si couvendrá hacer una <listú>cion entre
los

que euq>leantlo ya nn capital considerable ofrecen >uedios
sañcientcs de, instruccion, v los que se establecen con esca-

Tomo t. "8
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sos recursos y pocas probabilidades de buen éxito; con todo

lo que esa corporaciou juzgue uecesario para ilustrar. conve.

nientemente tan importaute >nateriatz

Muy repetidos y manifiestos debieron ser los daños causa-

rlos á la euseuanza por las especulaciones mercantiles que al

momento se apoderaron de la lacultatl conceclida en 1888

cuando el Gobierno se vió ohbgatlo á volver cle esta manera

sobre sus propios pasos, trascurerirlos apenas dos años. Con-

viene sin embargo no ateuuar el mérito tle aquella disposi-
cion, ya por el nú>uero de estableci>uientos que eu su virtud

se crearon de nuevo, como la órden tle 1880 hace notar, va

tamhien, y este es eu nuestro concepto el mayor si no el

émico bien positivo que produjo, porque sancionaclo por ella

el principio dc la libertad de la enseñanza, no es fácil cp>e

de él se retroceda.

Lo que resta por hacer es perleccionar la. obra comenza.-

da. Sabe>uos que la direccion geueral de E<stutlios tiene á

punto cle concluir el trabajo que por la preiuserta Real ór-

den se le cuco>uendó, y uo es de temer que corporacion tan

ilustrada, ni el Gohietvto de S. M. que tantas muestras tiene

dadas de su deseo por que la libertad pública se extienda y

aplique tí todas las ocupaciones del hombre y de los pueblos,
desconozcan eu sos respectivos acuerdos la doct.rina que de-

jamos recomendada, aucha y geuerosá si sc quiere ¡ pero que

no menosprecia los correctivos y las prccaucioues d~o que de-

be ir acompañada en la práctica.
Eu nuestra n>ánera de ver la cuestiou administrativa de

que tratamos, las dos consecuencias que la. doctrina anterior-

mente sentada establece, consisten ¡ pri>nero, en dejar to-

da la latitud posible á la enseñ>anza privarla en cuanto no

pretenda ciar á sus estudios derechos acatlémicos
¡

ni carácter

alguno público; y segundo, en exigir de parte rle los que de-

seen incorporar sus cursos en los establecimientos del Estatlo

las mismas contliciones y garantías tí quc el Gobierno los tie-

ne sujetos por medio de pruebas muy especiales de aprove-
chamiento y suficiencia.

La conveniente separacion entre aml>as cosas y la combi-

nacion consiguiente tlentro tle los establecimientos privados
entre los estudios co>upletamente libres y los que deban su-

jetarse para su incorporacion ;í las reglas generales del Go-
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bieruo, asi como la prudente desiguacion lle las relaciones
necesarias entro los establecimientos particulares y los públi-.
cos para la incorporacion en estos últilnos de los estudios

privados¡constituyen las bases priucipales de la obra rle la
adn>iuistracion cn esta materia.

Preciso es con todo, y las leccioucs de la eaperieucia Io

aconsejan altamente, que sc proceda con suma circunspec
cion hécia la latitud rpie nosotros recoumndamos en el ejer-.
cicio del derecho de euselmr. Progrésese en buen hora en

direccion á ese objeto que apetecemos ver realizado eu nues-

tro suelo, acerquémouos á él coustautcmente; pero cou plan-
ta fir>uc¡ por terreuo estable y siu tener que desandar ja-.
>ués el paso uua vez dado; porque solo asi abreviaremos el.
Calnlllo.

Téngase siempre presente que no está. en la mano del
hombre alcanzar cle una vez y con>o improvisaclamente lo

qae á. todas luces puede serlc provechoso: y para que las in-

numerables ocupacioues ú que es susccpiiblc cle aplicaciou cl

eutcniliinieuto humauo se vean atendidas por medio de la.

libertad de la enseñanza; para que la iustruccion riel pueblo
pierda el tipo mouotóno que forma sin dutla alguna el mayor
delecto de las socictlades moclernas; para que eu lugar dc mu-.

chos ceutenares cle persouas que saben poco mas ó menos las

mismas cosas
¡ vuelvan li aparecer sobre la tierra los ingenios

privilegiados de cuya escasez y carestía acusamos neciamente
á la naturaleza; para que coucurra, en. suma,'la euseñanza

privada á. protlucir los grandes bienes de que la, hun>cuidad

ss deudora á. los esfuerzos de una educaciou conslantc y ge

nerosa, cs menester mucha moralidad eu el pueblo ; llna

grande instruccion en las clases que llau de excitar en las

gemas el deseo riel saber; un estado de prospericlad, en fnl>
qüe haga sensible en el mayor número la necesidad de las

ciencias y las artes. Cosas teclas que no sc consiguen cuando

se quiere, siuo que son electo de una. combinacion de cir-

cunstancias públicas >uas ó menos eficaz, pero siempre lenta

y complicatla.
,l. ur. Q,
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hChof>nh DE CIEECIhs >loa.ll.as v POLlrlchs DE Phals.

Seslollcf del lees <le pIalzl>.

Mr. Edwards leyú su dictámen acerca de la memoria

de glr. d'Eicbthal, relativa á los Tellatahs.

bos estudios relativos á las poblaciones y ;l la geografia dd

Africa, hace cincuenta aflos que hau progresadc notablemea-

to por la serie de expetliciones emprendideas eu esta parte del

nunulo bajo la direccion y á expensas de la sociedad africana

cslablecida en Inglaterra.hasta estos ílltimos tiempos. Muchos

viajeros lmn pagaedo con su vicla el arrojo con que recorriaa

aqllol!as regiones desconocidas, examinando las costumbres

y usos tan distintos de los nuestros Supérfluo es hablar del

resultado tic los viajes emprendidos en diíercntes épocas pcr

Mango-parcl, Clapperton, los hermanos J.andar, Mollien v

Cailíi: la narracion de estas dilerentes expedicioues, particu-
larmcule de aquellas que se han dirigido ll la exploracics
dcl curso y de la en>l>ocadura del Nigel, ¡

ha interesado viva-

mente la curiosidad pílblica; pero á pesar de estas diversas

empresas quedan todavía muchas cuestiones que resolver cca

respecto al orígen de las razas y á la diversidad de los idio-

mas qne usan los naturales del pais. Tal ha sido el plan qae

se Im propuesto Mr. d'Eichtlml en cl curso dc sus trabsjcl,

que han lbmado ya mlestra atención, y sobre los cuales

Mr. Elhvards ha provocado de' nuevo el eximen de la acade-

mia en una memoria de que róprotluciremos sumariamente

las principales ideas.

1Cúmo lmmos ignorado durante tanto tiempo todo lc

que concierne al Al~rica. Esto¡ segun Mr. Elhvards¡provie-
ne de dos causas; de la naturaleza del pais y de las pobla-
oiones que le habitan. El Alrica no presenta, como los da-

mas cont.inenles del mundo anl.iguo, esas numerosas penín-
sulas, esos goHos profundos, que separando los puebles per-

lniten entra> con ellos eu relaciones fáciles. No posee
costo

el Nuevo Mundo los grandes rios semejantes á mares interic.

res que atraviesan el continente, por los cuales el extrange.

ro penetra cn cl intc.ior dcl pais. Por otro lado las pobb
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ciones, con alguim otra ezcepaion, perteuecen é la raza ne-

gra ¡ cuya ignorancia y desidia no se prestan é las especula.-
ciones mercautiles

¡ y trafican solamente en n>aterias bruuis

que la naturaleza pone é su alcance, como el polvo de oro,

colmillos de elefaute, goma y esclavos. Les es desconocida la

escritura, y apenas conservan tracliciones histéricas. Es niuv

raro que Ios misioneros se aventureu ií introtlucirse eutre ci-

tas poblaciones: los elementos de instruccioii que habitual-

mente llevan consigo, las graniaiicas, los diccionarios estan

poco difuntlidos
¡ y tienen que recurrir é vocabularios redu-

cidos é imperfectos, para preparar y continuar sus relaciones

con ellas.

Estas dificultades no han desalentado é M. dFichthal: sin

el socorro de clatos auteriores se ha decidirlo á estudiar una

de las mss interesantes poblaciones de Africa, la de los Te-

llatahs, diseminada sobre una grantle superficie del Africa

central, eu la parte usas inhospitalaria, y que ha sitio cl se-

pulcro de un mmicro considerable de europeos. Colocado eu

la necesidatl cientifica de reconocer la ideutidad de bi raza,

y despues cl aspecto, el nombre y la semejanza del idioma;

<lespues de haber estutliado Mr. Ll'Eichtlbsz el pais ocupailo
por hordas couiunmeute designarlas por diversas denomina-

ciones
¡ pero quc parecmi perLenecer ií un mismo origen, lle-

gó é averiguar que ocupan actualmente una vasta regiou do

lorma cuadrihítera Lle veinte y ocho gratlos de longitud y
siete de latitucl, equivaleutes ií unas i00,000 millas g~eogréf>-
cas, es tlecir, ái la décima parte del Alrica, ó a la ct>art~a de

Europa. Esta region ocupa la vasta llanura que baila el L>íi-

ger, y una parte Llc la Seuegambia, eztendiénclosc entre el

Occéano Atléutico al Oeste, y eí Bouruon y cl »landura al

Este,, entre el Gran Desierto por el Wtorte y las monta>Las ils

Kiugs ó de Guinea al gletlio<lisu

La raza de las colonias Tellatahs se ha confundido mu-

chas veces con la raza uegra; pero cs siu eiubargo muv

Llistinta, lo que se puede probar fácil>nente. Los TelL~tahs dr

cñgen puro tienen la piel de color rojo ú brouceado y algu-
nas veces casi n>as blanco, el rostro ovalado, la uariz aguileüa,
los cabellos lécios y las rztremidades tle los mieml>reos mas

pequeüas. Largo tienipo hau vivido tliseminailos en tribus ií

ui lamilias eu metlio dc las poblaciones nc ras, pero sin Lc-
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ber relaciones con ellas
¡ y se limitabaá á cuidat sus ganados¡

abrig:índose 1>ajo sus cabañas de hojas, y cmnbiando de iuo-

rada. segun 'las estaciones y las necesidades <le los pastos;
l<ir. Ed<vards entra. en explicaciones sobre el carilcter reli-

gioso, militar y poUtico que tuvo al fin del siglo último y al

principio del actual el Chaique Othman, mas conocido bajo
el nombre de Dau-.Todio, ó hijo de Todio, que modificó las

casuunbris de los Tellatahs.

Este reformador se anunció como profeta ¡ y sirviéndose

de las ideas y <le los priucipios del Coran para inspirarlos é

estas poblaciones, que antes de él no le conocian mas que ds

iuia manera iucouipleta, consiguió reunirlos en cuerpo ds

nacion y fundó una ciudaid cu la provincia de Ghouber. Poco

ií poco fue extendiendo sus conquistas y consiguió organizar
un imperio tan fuerte <pie, segun una. expresion oriental, podia
una. muger atravesar sola todo el pais cou una cesta llena

de polvos de oro siu exponerse al menor peligro. A su muer-

te, acaecida en 1gíg>, su hijo lllohammet y su sobrino lllo-

ham>uet-Abdallah dividieron sai herencia.

Dando á los Tellatahs el reinado de estos príncipes los

primeros elementos dc civilizacion¡ no pudo sin embargo

preservarlos de uua alteracion protunda en sus costumbres.

De dulces y pacíficos que antes eran, se les ha visto, ú pesar

de la infiuencia bencTica del islamismo, abandouarse al nns

ciego íauatismo, ú la perfidia y al pifiaje. l'ara extender su

doininacion se valieron del hierro y del luego hasta que la

apatía de las poblaciones negras se ha dcsper~tado por sus ex-

cesos y ha amcuazado con una reaccion. l.os Tellatahs, y este

es uuo de los mayores obstáculos que se oponen á las explo-
raciones de los viajeros, conservan todavía orgullo naciousl

que les representa su pais como uno de los primeros de la

tierra, y lcs inspira. el niayor desprecio hácia los negros y

auu. hácia los europeos.
Mr. Ed>sarda recouoció al concluir que era de grande im-

portancia investigar el origen <le los Tellatabs, y averiguar
sus relaciones con las damas uaciones ; pero ácómo encontrar

datos suficientes eu un pueblo que repudia su propio idioma,

y no se sirve mas que del árabe cuando ocurre algun suceso
'

importante. Las etiuiologías de su lengua pueden únicamente

auxiliar bastante para conseguir el objeto propuesto: compa-
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rada. cou. lss oiras lenguas del Africa, no parece presentar
una semejanza absoluta; pero Mr. d'Eichthal cree que podrá
encontrarse en alguno de los tlialectos meridionales del Asia,

mupleatlos eu los paises que se extienden desde el archipiéla-
vo asiático i Madagascar, y ha llegado á averiguar su ana-

logia con el malayo (f). En' efecto, tle ciento sesenta pala-
broas ha creido reconocer la identidatl de ochenta y ocho, y

fffr. Edvvards difiere sobre cincuenta. Este es un cálculo nue-

vo sobre el cual Mr. d'Eichi.hal ha iusistido presentantlo to-

dos los documentos que se pueden tlesear para exponer y cou-

firmar sus opinioues. =Cu. Vsacé.

VAERZDthfsl jP Cu

METEOIIOLOGIA MEDICA.

Bcsúntc>t dc las ahrcrvaclvncs >ncscorológicas y >fc las cnfertucda-
clcs rci asases ócl caes dc 3Iayo.

Alguuos de los dias de este mcs fucrou despejados, apa-

cibles
¡

serenos y secos; casi toclos tle utga temperatura pro-

picia ¡y aunque en varios hubo repentinas variaciones atmos-

féricas, no hau sitio tau. violentas y frecueutcs como las que

sc hau experimentado en los meses tle Mayo de los auos an-

te'iorcs. Los dias 1, 8> 4> 5> 6 t 6> 14> 16> 17> 16> 20>

21, 22, 28, 24, 25, 26, 27, 26, 80 y 81 foerou ó nublados,
ó uublaclos alternativamente, presentáudose por consecuencia

cu el cielo mayor ó mmtor número tle nubes
¡ ráfagas y cela-

ges. Eu los tlias 1, 3, 7, 22, 24, 27 y 26 cayó una pequeua

lluvia: en la noche del tlia 4 llovió mucho ; no obstante esto¡

ht eextraordillaria sequedad que babia reiuado eu Marzo y

(>) La lengua mafaya es ei idioma mas puro de ia India. (s>. de tc Stj

Biblioteca Nacional de España



Abril i siguió hasta el dia >1 cle este mes eu que llovio con-

tinua y al>uuclantemente, aconteciendo lo mismo en los

dias 25 y 26, y sien<lo el períoclo clel tiempo comprendiclo
desde cl dia 21 al 27 bastante híuneclo y fresco ; pero descle

el 23 hasta. fin del mes recobró la atmósfera el estaclo que

babia teniclo en los priaieros veinte dias.

La columua termo>ud<rica osciló en todo el mes entre sie.

te y veinte y rlos graclos (B) i
lmbiendo nmrcado la primera

cle estas dos temperaturas á las sictc de la maimna cle las

dias 22, 25 y 26 ¡ y la seguurla á las cloce cle la mañana y

cinco de la tercie rlc los dias 3
¡ 11, 16

< 15, 16, 17 y 1S,

siendo por consecueucia la diferencia absoluta clel temple <lc

quince grados: sin embargo de esto, el calor en torlo el mes

fue muy uniforme y benig~ao, pues rí cxcepcion de los clias 22,

23 ¡ 2~i, 25, 26 y 27, qiia fueron frescos, y en ellos el ter-

mómetro en su menor clcscenso señialó cle siete á nueve gra-

dos, y en su mayor dc cliez á catorce, en toclos los demos

fue casi de continuo la temperatura cle doce á veinte y das

gracias. El dia mas frio fue el 21, su temperatura menor de

s~iete grados, la mal or cle cliez, y la meclia. cle oclio y medio:

cl dia iuss caliente íue el 1S, su tcniperstura iuenor dc cliex

y seis grados, la mayor c!c veinte y. clos, y la media de diez

y nueve : lo que <len>uestra que la. cliferencia del temple me-

dio, mayor y inenor, íue en Slaya cle diez y medio rados,

>El haróuietro en la n>arar presion atmosfcrica señaló

veinte y seis pulgaclas y cuairo líneas en el clia 9 ; v en la

menor, veinte y cinco y once
¡

en los clias 10, 20 y 21 ; de

manera cpie Ia. variacion <le la columna. <le mercurio fue salo

de cinco líneas; estando snspeusa en el insyor uúmero de

dias á una ó <los líueas sobre la variable< cailsa pal la que

en niuy pocos de ellos apareció clel todo clespejaclo ó nublado

el cielo.

Los vientos de Poniente, mas bien. hímieclos que secas¡

inclinando ya. al l%arte ya. al Sud, han sido ]os que lmn rei-

naclo con mas constancia eu este mes, siendo sus corricutes,

por lo regular, sensibles y nioderaclas, y alguna. quc otia. vez

algo inq>ctuosas, asi que el Oueste sopló en los dias S, 19

y 20; el Ouesr.e
¡

el Sucl-oueste y el Ouestc-norcl-oueste en

el 6; el Ouestei el Oueste-sud-oueste y el Sucl-oueste cn el 7<

el Oueste y el Sud-oueste en los clisa 53 y 30; el Oueste-uicl-
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oueste y el Sud en el 3 ; el Oueste-sud-oueste y el Sud-oueste

en el 21; el Sucl-oueste en los dias 4, 5 ¡ 15, 18¡22 ¡27, 28c

29 y 31 ; el Oueste el Oueste-sud-oucste y el Este en el 11; el

Nord-oueste y el Nord-este en el 9; el Nord-oueste, el Norte,

el Este y el iNorcl-este en el 10, y el Sucl-oucste¡ el Sucl, y el

Este en el 17 ; eu lo restante del mes corrieron los vientos

de diversos puntos, que fueron en los dias 1 y 2
¡

el Sud-este;

en los clise 12 y lic, el Este y el Nord-este; en el 13, el Este-

nord-estas en el 16, el Este; en. el 24, el Norte> y el Nord-

este; y en los clisa 25 y 26 el Sucl y el Sud-este.

El no haberse ezperimentado en este mes, ni en los an-

teriores las frecueutes, repentinas y violentas vicisitudes cle

tiempo que eu otros auos
¡ y el haber sitio la temperatura

del ambiente ntuy benigna, ha sido la. causa de que no se

hayan observaclo las agudísinsas y mortííeras fletnaxías de los

órganos aéreos ¡
tan comunes cn Maclrid en toclas las prima-

veras, y el que las enfermcdacles reinantes lrayan presentaclo
un genio consolaclor ; hayan corrido sus petdodos con regula-.
riclacl y terminado felizmente, cuando se han trataclo con un

métoclo sencillo¡ pero clirigiclo con pruclencia y couocimiento

de causa. Asi que, las caleuturas retuiteutes é intermitentes

cle caracter.catarral, íuflamatorío ó gástrico ; las erupciones
cut;íneas febriles; los dolores reumcíticos agudos; las cefalor-

gias y celalas; las toses y corisas; los dolorres de estómago y

tripas, y algunas cliarreas y clisenterías ¡
males muy frecuen-

tes en el mcs de Mayo, sc izan curaclo con solo las dietas, y

un régimen diluente y reírigerante; empleánclose en algunas

circunstancias, segun los síntomas predominantes, ya las emi-

siones sanguíneas capilares ó venosas, ya los suaves eutétí-

cos y lazantes.

Admínístraclos los baños generales de 26 á. 28 grados (íí)
en algunos romnatismos v erupciones cuttíneas, han proclu-
cido los mas veuturosos ejectos, como tambieu en los dolores

reumcíticos, artríticos, y artrítico-reumáticos crónicos ¡
con-

siguiéuclose nntigar estos pertinaces paclecimientos y prepa-

rar á los enfermos para tomar cn tiempo oportuno los baños

miuerales naturales; rcmeclio que por eacelencia evita los

progresos, mejora ó cura unas dolencias tan rebeldes que

por lo regular se burlan cle los auzilios mas. enérgicos v dcl

régimen tnas prolijo; con especialiclad cuando las artritis hau
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llegatlo á alterar el juego de las articulacioues, á viciar los

sólidos y líquidos que los foru>an, y á tlesenvolver tumores

blaucos en partes de tanta importaucia.
Igualmente los l>aüos templados, en union tle otros me-

dicamentos, han contribuitlo á hacer terminar los cólicos bi-

liosos que ha habido en este mcs; pero algunos han sido tsu

ejecutivos que, ó irdlamantlo el canal intestiual, y tlesenvol-

vicndo síntomas nerviosos, han producido cou prontitud la

gau >cua, y han agotado la sensibilidad y la vida causando

uua >nue> te casi subiumea.; ó dcseuvolvientlo en el progreso
tlel mal las convulsiones hau termiuatlo á pesar de los socor-

ros mas prolijos en la paralis>s. Terminacion fatal quc las mas

veces no se logra corregir siuo con el uso de las aguas y
baflos minero-medicinalcs.

Por último
¡

en este >ues ha habido varias apoplegías qac
han ocasionado la muerte, ó emiplegías y poraplegías hidiopí-
ticas : algtmas paralisis generales y parciales, completas é in-

completas, debidas¡ no ;i congestiones en el órgano incefálico,
siuo á otras causas accitlentales, y algunas neuralgias que lua

recaido en personas débiles y nerviosas: estas dolencias haa

sido tratadas con el régimen apropiado. en cuusideracion á les

causas ocasionales, á la predisposic>on y circuustancias indi-

viduales, y al influjo de la constituciou riel tiempo.

leal. J. Goazccuz Carero.

Cou el título de Bosqueja Pdssóriccfilcsóficc del estado ole

la ecacacicn prin>aria cn España (1), acaba de publicar el sc-

>>or D. illanuel Benito Aguirre una Memoria en la que,
ani-

mado cle su patriotismo, y proíuntlamentc herido por la ma-

nera poco generosa con que varios escritores extrangeros sue-

len hablar del estado tle nuestra civilizacion, dcsmieute dcl

(>) Se veocle eo el Depósito de iii>ros cle edccacioo de Moteix calle

de Decretase á 3 re.
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modo mas solenme las declaraciones á que aquellos se en-

tregan con frecuencia cuantas veces tratan de España, «de

esta~ joya. preciosa ¡ dice, que cn medio del globo es el obje-

to de ambiciones desmedidas, y de temores y de envidias á.

la vez.»

Despucs de hacer uua ligera reseña de la historia de la

educacion en general y de las dilereutcs fases por que ha pa-

sado, demuestra que los pueblos, sacudido que hubierou el

vugo ominoso de la esclavitud no se les ocultó que la edu-

cscion en, conm siempre ha sido, el elemeuto tuas á propó-
sito para relormar las costumbres, arraigar la virtud, gene-

ralizar la ilustracion y alianzar sobre su mas sólida. base la.

libertad, compañera inseparable de la felicidad pública, á

cuya idea tau importante como exacta sou debidos los ade-

lantamientos singulares que en puuto á enseñauza, eu gene-

ral, se hau hecho hasta el dia, principalmente en Alem~ania,
Prusia

¡
llolanda é Inglaterra.

Sigue el autor demostrando que si bien en nuestra Es-

paña el estado de la educaciou no ha llegado al grado de

psrfeccion apetecible, por lo menos se hae aproximado mu-

cho al en quc se encuentra en aquellos< y observa quc en

materia de iustruccion lmy alhí principios establecidos que

deben su origcu á las escuelas de España, y que micutras

squi se hacian progresos en el arte de comunicar los couoci-

mien.tos á que estaba reducida la enseñanza, algunos de estos

progresos exportados con hábil solicitud á paises extraugeros,

famon presentados como invenciones propias de su ingenio;

y rebatieudo los términos iujuriosos cou que M. <le Cltateau-

lsriand y leal. Dcspetieux procuran pouer á la nacion española al

nivel de los pueblos bárbaros, prueba de una manera conclu-

yente, que auuque es cierto que algunas naciones llevan ven-

tajas de cousideracion en este punto á la España, hay otras,

con<o la Francia, quc respecto á educaciou pruuaria dejan

mucho que desear todav<a, y muchos departamentos del llle-

diodia do esta nacion puedeu presentarse de una manera ab-

soluta. como mas atrasados que las proviucias mas miserables

de la uacion española, eu donde cn estos últimos años se ha

adolantsdo mucho eu. la educacion prinmria, seguu. demues-

tra un estado que presenta ¡
del que aparece que cl número

de niños dc ambos sexos <pte coucmvren'en el dia í las es-
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cuelas públicas viene á ser de uno por cada trece habitantes,

cuando en Erancia, á pesar de las mejoras que ha adquirido
la enseñanza despues de la revolucion de Julio, esuí en razon

de un alunu>o por l,li9 hal>itantcs.

En seguida entra el Sr. Aguime en un 'detenido exámeu

de las mejoras que desde el año de 1888 se han introducido

hasta el <lia en España; pero al mismo tiempo manifiesta que

con crear escuelas, couaumeutar las dotaciones <le los profe-
sores encargados dc la enseimnza, con estimular el celo de

las comisioi>es para gencralizarla bastantemente, mejorar su

condicion y aspirar al grado <le ilustracion en que es preciso
colocar al pueblo para l>roporcionarle los medios de ser libre,

rico y esencialmente feliz, no esuí hecho todo, pues al niis-

mo tien>po es preciso, adenias de iustruir :í los jóvenes en la

lectura ¡ escritura, cálculo y geometría, inocular en su cora-

zon el gérmen de la virtud, dc la saua. moral y de Li

idea. provechosa de sus primeros deberes sociales calcados so-

bre las bases <lo aquellas; á cuyo efecto es tambien preciso
atender á que los encargados en la cnseuanza. de las prime-
ras letras esten adornarlos de los conocimim>tos quc so re-

quieren para descmpeñiar la iniportantisima n>ision á que soll

llamados, para lo cual convicnc niejorar su situacion y ha-

cer una relorma. prudente, gradual v pausada entre clloh

requisito sin el cual es absolutamente iiuposil>le aspirar a la

perfeccion que apetecemos.
Para seguir al autor en todos los puntos quc abraza su

íílemorüa, neccsitábaiuos mas espacio que el quc pemuiten
las páginas dc este Bolctin : mas no siéndonos esto posible,
nos lünitamos á recomendar muy especialomuto la lectura dl'

un trabajo, dol que todas las clases de la sociedad pueden sa-

car útiles y provechosas lecciones, para que cooperando todos

al fin que se propone el Sr. Aguirre en su ñleinoria, llegue La

naciou española al grado do esplemlor á que por tantos titu-

los es acreedora.
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geoesn edieion dei srnsndo eieesensni de dnsesdsien sie D. L. d» Aleasen>', nss-

mensndo eoss in svdnoeion de ios xxznos, oa.xcxxe v sxaznuc n osedsdos d»

Cnsxigo, g in resolneion sie eenneioness enxroeeioss do reines de nn grado

snisessos.

En la primera aparicion de esta obrita eu lg2S obtuvo ya del

público tan favorable acogida que á los pocos me e. hubo de reim-

primirse. Kl autor ha xdo haciendo en las demas ediciones las me-

joras 'rlue le han sugerido el continuo hábito de la eusenauza y las

iusiuuaciones de muy ilustrarlos profesores.
Desde los establecimientos de primera educacion hasta los Ins-

titutos de segunda ensenanza, y aan en asignaturas matematicas

de alguna uuiversidad, ha sido adoptado con preferencia este Tra-

tarlo de Aritmética por su mucha sencillez, por su buen órden
¡ y

por la suma clarixlad de sus teorias, <lue como se dice en el pró-
logo, son hijas legitimas de la doctrina del 'célebre Varas.

Pcecooocido pues el autor a tan distinguidos favores, y arre-

glánslose á las novisimas instrucciones de la direccion general xle

Estudios sobre spxe eu todás las clases inferiores de los Institutos

se den unas nociones claras y sencigas de los elementos de mate-

xoeticas¡ ha aumentado este tratado con la facilisima resolucion

rle las ecuaciones y extraccion de raices de un grádo superior; cosa

xpxe hasta la presente se ha resistido á las fórmulas del Algebra ¡ y

cegun desculnimientos recieutes de algunos matemáticos se puede
verigcar por una ré olucion de aritmética, por una doble falsa

posicion. Con tales adiciones ¡pueden suplir las teorias de este tra-

tado á un primer curso de arsitmética y álgebra.
No es menos importante el presentar reducidos á medidhs y

pe os dé Castilla los nuevos tipos adoptados últimaxuente en Fran-

cia de sixeiross lsiros y gramos j cuyas tablas son de absoluta ne-

cesidád tanto en las clases xle ensenanza como en los escritorios del

comercio, Por todo lo que esta obrita se hace recomendalxle á toda

clase xle personas, y se hallará venal en los depósitos de Instruccion

primaria de todo el Reino, y principales lilxrerias de la corte.
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dsntraccion pro»i>local parn la adn>isiea de socias, forma de las solicitssdes¡dc-
can>actos gae 1>an de neo>apartar S persona d gaiea se ban tle diricir, for-

raasla por la Gosnision central gnbernatima de la Sociedad generssl de Socorros

nnitnos es>tre profesores dc i nstrnc 'i w> prtblice, en crtrnplinsi ente a lo pre»estiria

en la fac>dtad 4. de lts base 4>J de las orgarsicas aprobadas por ln jrsnsa

general,

Artículo 1. Todas los iuscriptos para. formar la Sociedad per-
tenecen por ahora y hasta la foriuacion de las comisiones de pro-

vincia, sí la comision provincial de Madrid.

Art. 2. Los sócios fundadores> es decir, los que se liayan
inscripto antes del 5 de Diciembre rle 1840> cuidarán de remitir.

en el peilíotlo mas breve posible, al, secretario general interino Doa

Rafael Lasala, profesor de la casa nacional de Beneficencia> fran-

ca de porte, una solicitud escrita al menos en medio pliego de

papel cómuii, redactada y firmada siu enmienda alguua, con ar-

reglo al modelo que acompana.
Art. 5.' A e>tas solicitudes acompaííarán precisamente:
1. El título ó uombramiento> o iii>a copia testimoniada del

tque les autorice para ejercer legalmeute su profesiou.
".o La fe de bautismo legalizada.
Y 5.o Dos certificaciones de dos profesores de la ciencia de cu-

rara en que expmsen con precision: primero, el tiempo. que.bsa
conócislo al pretentliente los que certiíicau: segundo ¡si han sido sus

facultativos durante este tiempo: tercero, las enfermeslatles en qus
le liau asistido en caso de haberlo sido : cuarto, las que sepan bs

padecido en cualquier época: y quinto, su estado de salud al tiem-

po de certilicar.

Art. 4p El secretario general interino seguirá inscribiendo en

la lista de presuntos sócios á los profesores de instruccion piíblica
que lo soliciten, prevíniéndoles que las peticiones deben estar exac-

tamente conformes con el modelo adjunto, y acompanadas de los

documentos rle rpie se ha hecb.o mérito.

Está conforme cou el origiual aprobado por la comision ceii-

tral gubernativa quc obra en la secretaría rle mi cargo, á que
iue

remito. Madrid 12 de Junio rle 1S41.=Rafael Lasala, secretario

MODELO PARA LAS SOLICITUDES.

Don..... Proíesor de..... que tiene titulo. ó nombramiento

legítimo dado por..... el dia..... de..... dc tal ago; natural
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de..... provincia de..... donde uació el dia..... de..... del

aíío..... y de consiguiente de..... de edad, residente en.....

provincia de,.... deséa inscribirse en la Sociedad general de So-

corros mútuos entre profesores de instruccion pública por.......
acciones de la clase..... que es la que corresponda á su edarl. El

infrascrito, enterado de las' bases constitutivas y orgánicas de la

Saciedad, se compromete á cumplir cou cuantas obligaciones se

imponen en, clisa á los sócios, para gozar él mismo, ó su familia,
las ventajas que las mismas prometen,

Lugar y fecha.

Firma.

JUANITO.

Obra eleraeatal de edacacioa
¡

ea dos tomos premiada por la socredad P!orea

rica recala briliarrte calijcacioa de tizno zs. sise zzanoso mi zzozosa

srozss., adoptarla para todas las escaelas de ltrrlia, S tradacida ea varios

irliorrras.

Apenas fue publicada esta obra en la Habana la adoptarou
los establecimientos de educacion, y trasportada á la Peninsula

uca parte de la uumerosa. ediciou que se hizo de ella, ha teuido

ls buena. acogida que debia esperarse en varios colegios uormales

y otros establecimientos destinados á la pública ensenanza, en los

qae con anuencia y aprobaciou de las juntas respectivas de ins-

tnicciou prituaria, se ha designado como texto de lectura. Con Ia

ióea de que se generalice esta olna tan útil á la juveutud ponién-
rlola al alcance auu de los alumnos de cortas facultades, se ha

hecho en ella una considerable rebaja, habiendo quedado desde

este dia fijado su precio en 12 rs. cada ejemplar, rústica.

Los directores rle estal>lecimientos de educacion que quieran
lzoveerse de ella podráu acudir á D. Antonio Mateix, calle dc

Carretas, núiuero 14.
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llzcrrrrcroronzs. En el número anterior de nuestro periódico se dijo
por equirocacion que D. Agastin Ridaura hahia sido examinado eu

Córdoba hahiéndolo sido en Riieaare.

Bn la página 3áo del número 8 del lloíeún, artículo de Títulos dc

maestros de iástruccion primaria, línea sg ¡
rlonde dice D. Rafari Paría,

dche leerse D. Rafael Pnyír.

IIabiénáose ya agotarlo la prinrera cdicion áe los siete rííí-

ntcí os prrlílrcoclos clcl BQLETIE oprcLAL DE 1ÃETEUcctoa plrLrlaalt
í

íc

hace la seguncla con la nrayor premura para poder satisfacer
Il las personas que clcspues se han susmiio. Se ruega á estas ípe

clisimolen por algunos dios el retraso con que recibirán los sicíc

rcfericlos mínreros. 1'a descle d 8.' la echcrhn será tan copiosa
conro fusgamos necesario en vista de lcr singular aceptacion cpíc

ha nrereciáo nuestro Bor.rrrn
¡ y para llenér los peaidos qííe to-

dos los correos llegan a esta Imprento. Nacional.

En. Hznrcroz r F. P. nz Aurxa.
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